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MEMORIA 


23 ^) 


DE LO* ACTOS 


DEL EICMO. AYUNTAMIENTO 

CONSTITUCION AI* DE CÁDIZ, 

EN EL ANO DE 1855, 

ESCRITA POR SU PRESIDENTE EL SEÑOR ALCALDE t° 

D, ADOLEO DE CASTRO, 


Caballero Comendadora la Heal Orden Americana de Isabel la Católica, 
Oepr de Administración, Individuo de la llu al Academia 
de la Historia en la clase de los correspondientes, de numero 

DE LA DE tf HILAS ÁUTES DE ESTA CIUDAD, ETC- 


IMPRESA POR ACUERDO DE S.E. 


CADIZ. 

Imprenta y Librería de la Revista Médica. 
i 850. 


Q i l i c To 





EXCMO. SEÑOR. 


Al honrarme Y. ¡B; con la noble comisión de 
escribir la Memoria de sus actos durante el año de 
1S55, ine lia dado una prueba mas de su afecto; 
al mismo tiempo que un testimonio de su con lian- 
za. Aceptando con reconocimiento la obligación 
que Y. E. se lia servido imponerme, nada creo mas 
digno para una corporación popular, que hacer pú- 
blicos los actos de su administración, para que sean 
debidamente conocidos y apreciados. Así por me- 
dio de una razonada Memoria de ellos, la censura 
ó aprobación del pueblo recaerá con justicia, sin 
que la afición de unos ó la malevolencia de otros, 
logren desvirtuar lo que á los ojos de las personas 
de buena í'é se presente con la sencillez, hija de 
la verdad, y de un honrado deseo, propios de los pa- 
tricios que han procurado cumplir el alto deber de 
concejales hasta donde sus fuerzas y su inteligen- 
cia lo han permitido. 



I. 


Desde él año de 1852 tenia adquiridas V, E* Jas losetas 
para la numeración de las casas y nomenclatura de las calles 
de esta ciudad. No habiéndose podido concordar de una ma- 
nera terminante los pareceres sobre la reforma de muchos 
de los nombres de esta, hallábase este asunto sin resolución 
definitiva. 

Bajo las bases de una reforma radical que dispuso Y. E, 
en Cabildo de 17 de Abril, conformándose con el dictamen de 
una comisión especial, se ha procedido á numerar correcta- 
mente las casas, y poner una nomenclatura filosófica á las 
calles y plazas, tal como la requería la fama de ilustrada que 
tan justamente posee la ciudad de Cádiz* 

Los nombres de los primeros mártires de la causa de 
la libertad española, así como se hallan colocados en el salón 
del Congreso, se leen en las calles que desembocan ó están 
inmediatas á la plaza de la Constitución: Padilla, Bravo, Mal- 
donado, Acuña, María Pacheco, Lanuza, Ileredia y Luna* 

Los de Enrique de las Marinas, Clemente de Torres, y 
José de Utrera pintores gaditanos al rededor de la plaza de 
Mina donde está la Academia de Bellas Artes: el de Juan Ro- 
dríguez, conocido por el Panadero, ocupa también su lugar 


cerca tic aquel edificio, honor que justamente merece como 
iiijo de esta escuela. F1 de! erudito Vargas Pon ce se vé en 
la calle donde se encuentra la Biblioteca provincial: el de Gon- 
zález del Castillo en la calle donde falleció: el de Mutis en la 
que desemboca frente al jardín botánico: el de Los Geriones, 
reyes gaditanos que la fábula ha ]fintado como muertos por 
Hércules, y enterrados al pié del Drago, que vierte su sangre, 
y cuyos brazos y cuyas ramas en triplicado número parecen 
recordar el de aquellos tres príncipes, se ha colocado en la 
calLe paralela á la de Hércules, é inmediata al mismo jardín 
donde se eleva un Drago: los nombres de Ensenada y Vir- 
gilis frente á la Facultad de Medicina, heredera del colegio 
que estos fundaron: así como en las calles próximas se han 
puesto los de los primitivos catedráticos y discípulos de tan 
gloriosa escuela, tales cotilo Lubet, Velasco, Villaverde, Navas, 
Arricruz, Gimbernat, Canivell, Laeava, Fernandez Solano, 
Rcinoso y Castillejo. 

En los alrededores de edificios militares se contemplan 
los nombres de Asdrubal, Ilamilcar, Annibal, Julio César, 
Otón, Trajano, Ricardos, el duque de Fcrnandina y otros no 
menos gloriosos para la historia de Cádiz, unos como ;iiijos, 
otros como benefactores de esta ciudad. 

En las calles que desembocan en la parte de la ciudad 
que mira á la bahía se han colocado los del Almirante Pero 
Niño, Ulloa, Elcano, Lezo, Churruca, Mazárredo, Laborde y 
Ciscar, como náuticos ó matemáticos insignes. Junto á la 
Escuela Industrial el de Ü. Jorge Juan, fundador de una Aca- 
demia de Ciencias en Cádiz, y el del célebre matemático gadi- 
tano don Vicente Tofiño: el de Columela, autor del famoso 
libro de Ite rustica , en la calle que vá á salir á la plaza del 


mercado: o! de Rosario Cepeda, insigne por su Mimaría so- 
bre tas casas de espantos en la calle donde está situada la 
casa cima, el de Lope de Vega, fundador de la escena espa- 
ñola en la cálle donde: tosiste el teatro Principal: el de José 
Cadalso, en la (]ue desemboca frente á este edificio: los de 
los prelados Zaporito, Chaves y Tcran, hijos de Cádiz, junto 
al palacio episcopal: el de ÍJ- Alonso el Sabio, conquistador 
de esta ciudad, en la calle donde se ve el arco del Pópulo, 
antigua puerta del mar por donde entró aquel monarca cuan- 
do arrancó esta isla al poder de la media lima: el del famoso 
marqués dé. Cádiz, señor de esta ciudad, frente á la misma 
puerta: los de D. Femando Girón y 1). Francisco Javier Ve- 
negas, glorioso defensor, el uno contra los ingleses en JG25 
y el otro contra las huestes de' Napoleón en 1809, junto á la 
Casa Capitular. 

El nombre de Guillen de Berja, poblador de Cádiz cuan- 
do la conquista, también se vé cerca del mismo edificio, así 
como en una plaza inmediata á la nueva Catedral el de Don 
Fray Domingo de Silos Moreno, prelado que cada día que 
pasa se recuerda con mas cariño, por sus virtudes evangéli- 
cas, varón que supo fundar en ellas la dignidad de su minis- 
terio, y no en el orgullo y la soberbia, pasiones miserables 
que envilecen al hombre y que lo envilecen mas aun si lle- 
gan á dominar á los que ejercen cargos episcopales. 

Los nombres do los Sacerdotes, dimmviros, seviros, 
jueces cualorviros, ediles, decuriones, tribunos militares, 
maestros de letras y médicos que nos lia conservado el már- 
mol en inscripciones del tiempo en que los romanos domi- 
naron á Cádiz, se han puesto en las calles mas antiguas de la 
ciudad, memoria dedicada á los Anlulos, Brecios, Valerios, Si- 
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riacos, Mdistos, Fabios Rufinos, Bremos, Regatos, Tuvimos, 
Micios, Troilos y Artemkloros. 

Al reformar la nomenclatura, se ha procurado perpe- 
tuar otros recuerdos gaditanos que tienen estrecha relación 
con la historia literaria de Espada. 

En Cádiz escribió Lope de Vega aquellas lindísimas ana- 
creónticas, que se conocen por el nombre de Barquillas: por 
eso .á una plaza cerca de la Caleta donde existen ios peñas- 
cos batidos incesantemente por las olas que inspiraron tan 
sentidas poesías al fénix de nuestros ingenios, se lia dado la 
denominación do las Barquillas de Lope , para que la presen- 
cia del sitio atraiga á la memoria de los viajeros, amantes de 
la literatura patria, los versos que en su libro de memorias 
compuso el autor: 

En una peda sentado 

Que el mar con soberbia furia 

Convertir pensaba en agua 

Y la descubrió mas dura, 

Faino miraba en las olas 
Como la playa Ies hurta 
A las que vienen la plata, 

Y á las que se ^ r an la espuma (1). 

Al querer no perpetuar, sino poner ante los ojos de nues- 
tros patricios tan gratos y tradicionales recuerdos, tampoco se 
pudo mirar con desden el nombre de Mirla con que en sus 
poesías inmortalizó el maestro Fray Diego González á la be- 


fi] Lope, Dorotea . 


ag- 


ilísima é ingenios^ gaditana del Carmen González Lio- 

rente; que supo inspirarle la famosa invectiva del Murciélago 
alevoso y la canción do El Cádiz transformado, y dichas sona- 
das del pastor Detio , 

Tal es la filosofía que ha presidido a la reforma de la 
nomenclatura de las plazas y calles, reforma no hija del ca- 
pricho, sino dictada por el buen celo de que sea tal como 
el honor de la ciudad y so cultora reclamaban enérgicamen- 
te- Así la antigua Roma, centro del poder y de la civiliza- 
ción del inundo, recordaba sns gloriosas tradiciones, y las 
hazañas de sus preclaros hijos en los nombres de las calles 
y plazas y de los edificios públicos. Hablen sí né, en con- 
firmación de esta verdad, el teatro de Poní peyó, el de Mar- 
celo, el púnico de Octavia, el anfiteatro de Flavio, los huer- 
tos Salustianos, el arco Fabiano, la vía Apta, la Emiliana y 
tantas otras qué han legado á la memoria de las gentes en 
sus inmortales escritos los Lirios, los Sénecas y los Tácitos. 

Para las personas indiferentes al saber, á la virtud, al va- 
lor y al palfioiismo, nada importará la conservación de tales 
nombres: para los que amen los recuerdos gloriosos de los 
varones que lian honrado á la humanidad y á su patria, cada 
página do la historia de Cádiz encontrarán escrita en los nom- 
bres que resplandecen en los muros de sus edificios. 

II. 

El mismo deseo de conservar las tradiciones patrias hizo 
á V. E. cumplir uno de los deberes mas imperiosos de los 
Ayuntamientos, y por desgracia olvidado con bastante fre- 
cuencia en España, J al es la construcción de monumentos 

2 


— 10 - 


qu e recuerden lieclios famosos para ejemplo de ios presen- 
tes, para enseñanza de la juventud, para conocimiento de 
los estrados que visiten las poblaciones. Por eso Y, E. aten- 
diendo mía proposición que tuve el honor de presentarle en 
28 de Julio de i 854, siendo gobernador civil de la provincia, 
acordó que se diese á la plaza délos Pozos de la Nieve el de 
D* Agustín de Arguelles; y que se colocase en la casa donde 
este insigne procer escribió el preámbulo de la Constitución 
de 1812, una inscripción análoga. 

En tal virtud V* E. dispuso que esta fuese la siguiente: 

íéEn ESTE EDIFICIO EL ILUSTRE CUIDADLO DON AGUSTIN 

de Arguelles, patriarca de la libertad española, escri- 
bió EL PREÁMBULO DEL VENERAIS DO CÓDIGO DE 1812, COMO 
TRIBUTO DE HONOR A LA MEMORIA 1>E ESTE DISTINGUIDO PA- 
TRICIO, EL AYUNTAMIENTO DE 1855,» 

En la parte esterior del edificio de S. Felipe Neri, donde 
estuvieron juntas las Cortes durante la guerra de la indepen- 
dencia, también acordó Y, li, colocar la inscripción siguiente: 

«A LOS ILUSTRES DIPUTADOS I>E LAS CORTES GENERALES 
Y ESTRAORBINARIAS QUE CONGREGADOS EN ESTE EDIFICIO, FOR- 
MARON EL CÓDIGO DE 1812, FUNDAMENTO I)E LAS LIBERTADES 
PATRIAS, QUE ABOLIERON EL INICUO TRIBUNAL DE LA INQUI- 
SICION Y QUE CON SU ENERGÍA DEFENDIERON EL PAIS CONTRA 
LAS HUESTES DE FRANCIA, KN TESTIMONIO DE GRATITUD Y 
ADMIRACION EL AYUNTAMIENTO DE 1855,» 

Una y otra inscripción fueron colocadas el dia 2 de Mayo 


— 11 — 

con asistencia (le V. E., de las autoridades y demás corpora- 
ciones y ante un numeroso concurso, habiéndose pronunciado 
los discursos siguientes: 

«CIUDADANOS: 

aEl Ayuntamiento de Cádiz, íiel custodio de sus inmar- 
cesibles glorías, consagra hoy, erigiendo un monumento pú- 
blico, los altos recuerdos (¡ue en la memoria de los buenos 
patricios despierta el templo de S. Felipe. En el augusto 
recinto de estos venerandos muros, varones impertérritos die- 
ron á los pueblos justas leyes y merecidas y conquistadas li- 
bertades, á la Monarquía estabilidad y á un proscripto una 
Corona. Con esfuerzo sobrehumano, y aquella heróicá cons- 
íaucia, que solo cabe en pechos españoles, lograron dar cima 
á la grande obra de la regeneración de su Patria, mientras 
el Iragor de la guerra ensordecía los ámbitos de la ciudad, 
mientras se prodigaba la sangre española al pié de sus mu- 
ros y las bombas enemigas reducían á escombros sus boga- 
res. ¡Virtud sublime, lauro inmortal, émulo digno de las pa- 
ternas' glorias de Sagunto y de Numaneia! 

«Cádiz, ciudad venturosa, porque de entre tus olas nació 
la libertad, preciado don del cielo: ciudad fuerte é invicta: 
porque ante tu indomable valor y ardiente fé se humillaron 
vencidas las altaneras águilas del capitán del siglo en aquella 
lucha de Titanes: ciudad envidiada, sobretodos ias ciudades: 
porque encierras los mas sagrados recnerdos de un pueblo 
grande y magnánimo; porque vendrá aquí la posteridad á re- 
cojer las glorias españolas, para escribir tus célebres anales, y 
ensalzado tu ínclito renombré, llegará á las edades mas re- 
motas! 
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«Ahora alcanzas otro noble timbre, que enaltecerá tus 
egregios blasones, eternizando la límpido honradez, la virtud 
modesta de los ya famosos en los fastos del patriotismo y de 
la civilización del mundo: así se perpetúan los heroicos he- 
chos pasados, y así viven en la -memoria de las generaciones 
presentes, dando eficaz consejo y saludable enseñanza para 
mantener y defender las libertades públicas y las miman] nías 
tutelares. Cádiz 2 de Mayo do 18o5.— El Gobernador Civil, 
Francisco de los litas.*} 

«GADITANOS; 

«Hoy vuestro Ayuntamiento consagra un testimonio de 
admiración y gratitud á uno de los diputados de las Cortes 
generales y estraordiuarias, que formaron el Código liberal de 
España, que abolieron el tribunal de la Inquisición y ensena- 
ron el camino de la libertad á una nación que mostraba al 
mundo el de la independencia y el de la gloria. 

«No intenta vuestro Ayuntamiento perpetuar en la me- 
moria de las gentes el nombre tlcl ilustre procer D. Agustín 
de Arguelles; él está perpetuado por sí mismo. La inmor- 
talidad lo escribió con letras de diamantes en el libro de los 
héroes de la paz y de la guerra. 

a Al colocar este sencillo monumento, solo quiere el Mu- 
nicipio señalar al viajero el sitio donde en España resonó la 
voz de la elocuencia por la vez primera en el presente siglo 
para defender los derechos del hombre, oprimido por el hom- 
bre: el sitio donde Arguelles escribió el preámbulo de k Cons- 
titución de 181 c ¿, dando libertad á la patria, honra á la huma- 
nidad y ejemplos de virtud al universo culero. 
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«La imájen de la libertad aquí se presenta á los ojos de 
los que tienen almas venia duramente españolas, porque aquí, 
armada del escudo y de la lanza para las batallas, inspiró el 
patriotismo de un hombre en defensa de los fueros de la na- 
ción: aquí quebrantó para siempre las cadenas de la tiranía, 
cuyos eslabones, si se lian vuelto á unir para la opresión, dé- 
biles para la resistencia, se han roto y romperán mil y mil ve- 
tes; aquí derribó la antorcha con que la Inquisición encen- 
día las l logueras de la humanidad* aquí la sofocó con vigo- 
rosa planta: aquí dejó libres las alas del pensamiento para las 
ciencias, para el bien, y para la gloria de España. 

& Saludemos el recuerdo de tanta abnegación, de tanto 
patriotismo. Leguémoslo á nuestros hijos, como con su re- 
conocí miento nos lo legaron nuestros padres* 

(fNombres como los de D, Agustín Arguelles se conser- 
van sobre las generaciones que desaparecen con el rápido corso 
délos siglos, como para admiración del mundo permanecen 
solitarias y erguidas entre la inmensidad délas arenas del de- 
sierto las Pirámides de Egipto. 

«Un recuerdo constante fallaba en esta ciudad: ese re- 
cuerdo ya se pira sobre las puertas del edificio, donde Ar- 
guelles empleó su tálenlo y su civismo en favor de sus con- 
ciudadanos, 

«Los que amais á la patria, los que queréis sir grandeza 
y los que anheláis la dignidad cíe hombres, podéis aprender 
en tan alto ejemplo como se debe ser apóstol de la libertad, 
para llegar á ser la imagen de las virtudes. Cádiz 2 de Mayo 
dp;i$p>, —Vuestro Alcalde i * constitucional, Adolfo de Castro.» 
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III. 

Así como ct Excmo. Ayuntamiento 'dé 1 Cartagena tiene en 
las salas y galerías de su Consistorio una colección de sus 
antiguas lápidas romanas, Cádiz necesitaba formar otra para 
honor de la ciudad y estudio de los anticuarios que la fre- 
cuentan. La ilustración de V. E. convencida de que se ha- 
llaba en el deber de procurar la conservación de las lápidas 
sepulcrales de esta ciudad en el tiempo de los romanos, me 
autorizo para juntar estas memorias y darles en la Casa Ca- 
pitular la colocación conveniente. Los Sres. I). Joaquín Ru- 
bio, D. Manuel Gutiérrez y D. Manuel Rhíz facilitaron al punto 
las lápidas que en sus gabinetes de antigüedades con tanta 
ilustración como diligencia hablan adquirido. El Excmo. c 
filmo. Cabildo Eclesiástico cedió igualmente dos que con- 
servaba. Merced al generoso desprendimiento de tan digna 
corporación y tan distinguidos anticuarios, ya muchas de aque- 
llas memorias se conservan reunidas en el patio del Ayun- 
tamiento para estudio de los eruditos nacionales y cstranje- 
ros. Mas numerosa pudiera ser boy está colección naciente, 
si alguna persona invitada para tan noble y patriótico fin, no 
se hubiera negado á ofrecer ios objetos de esta especie que 
atesora. 

IV. 

Grandes han sido las diligencias practicadas por V. E. en 
averiguación del paradero de las cenizas del ilustre gaditano 
D. José de Cadalso, muerto cu la llor de su vida en el sitio 
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de Gibrallar, para trasladarías á Cádiz y darles decorosa se- 
pultura en el monumento que !e erijiese el patriotismo de sus 
conciudadanos. Desgraciadamente la bóveda donde el cadá- 
ver de Cadalso se depositó en la iglesia de S. Roque, ha 
tiempo que íué cegada. 

V. 

Otra de las atenciones de V. E. lia sido la formación de 
una galería de retratos de hijos ilustres de Cádiz en la Casa 
Capitular. Honrando V. E. la sabiduría y las virtudes de los 
gaditanos dignos de memoria, V. E. se ha honrado á sí pro- 
pio, como también á la ciudad que representa. 

Va en poder de V. E. existían los retratos de 

Don José Celestino Mutis. 

El general Don Rafael Menacho. 

Fray Diego de Cádiz. 

A estos se han agregado 

Pío tina Pompcya, esposa de Trajano. 

Domicia Paulina, madre de Adriano. 

El Emperador Décimo Celio Ralbino. 

El Obispo Don Fray Joaquín González Terán. 

E! pintor Don Clemente de Torres. 

Don Juan Ignacio González del Castillo, poeta lírico 
y dramático. 

Pon José Utrera y Cadenas, malogrado artista. 

Don Antonio Eont, artista también de grandes es- 
peranzas. 
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María riel Rosario Cepeda* 

Don José Cadalso. 

Alonso de Mesa, militar distinguido en las guerras 
ele Elandes. 

Don Gaspar de Saldivar y Molina, Marqués de tirona. 

Don José Vargas PoQ.ce. 

Don Pedro Alonso O’Cmvley, anticuario insigne. 

El Ulmo. Sr. Don Pablo de Jesús Comiera y Casería, 
Obispo de Viéli* 

Otros retratos de gaditanos no menos ilustres en armas, 
letras y virtud deberán colocarse dentro de poco para com- 
pletarla colección que en este año ba acordado V. E, 

igualmente se ha dado un lugar preferente en ella al re- 
trato del famoso héroe don Rodrigo Ponce de León, marqués 
y duque de Cádiz, señor que fué de esta ciudad en el siglo 
décimo quinto* 

De ios lujos ele Cádiz que han adquirido justa celebridad 
en los modernos tiempos, no ha creído prudente Y. E. colo- 
car los retratos* Viven aun, y en un país, como el nues- 
tro, donde la política levanta y destruye ídolos diariamente, no 
conviene en manera alguna sujetar un tributo de respeto y 
amor de la ciudad hacia sus preclaros lujos á la inconstancia 
de las pasiones* 

Una sola escepcion lia debido hacerse y se lia hecho. Tal 
es la colocación dei retrato de nuestro ilustre compatricio el 
Excmo* Sr* D* José Manuel de Vadiüo. Su acrisolado patrio- 
tismo y su sabiduría lian recibido el sello de la ancianidad ante 
la cual enmudecen la envidia de Ins que nada valen y los ren- 
cores de los partidos. 
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A.I llegar aquí no puedo Menos de recordar á V. E. la 
comunicación que en su nombre tuve el honor de dirijir so- 
bre este asunto al Kxcm'o. Sr. D. José Manuel de Yadillo y 
la respuesta de tan digno procer, donde ofrece un nuevo tes- 
timonio de sus merecimientos, cubriendo sus venerables ca- 
nas con la corona de la modestia. 

&Áyu7ilüwiié)%to Constitucional de CítdiZi — Presidencia. 

Excmo. Sr.— Esta Corporación se ocupa en formar una gale- 
ría de retratos de los hijos ilustres de Cádiz. Y estando con- 
siderado justamente V. E. como uno de los mas distinguidos 
por su sabiduría, por su talento, por su patriotismo y por sus 
virtudes, este Ayuntamiento desea que el retrato de Y. E. ocu- 
pe el lugar que merece entre los varones insignes que han 
honrado á su patria. Por tanto en su nombre tengo el honor 
de suplicar, á \. E. se digne permitir que se saque una copia 
del retrato do Y. E. que recientemente se ha hecho v colocado 
en la Academia de Bellas Artes, de la cual es dignísimo pre- 
sidente.— La Corporación Municipal tendrá una satisfacción 
grandísima en prestar á Y. E. este homenaje de las simpa- 
tías y del reconocimiento con que siempre mira los servicios 
que á su pais han prestado los hijos ilustres que la ennoble- 
cen como V. E. Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 5 
de Octubre de tibio. — Adolfo de Castro. — Excmo. Sr. D. José 
Manuel de Yadillo.» 

«Quedo sumamente reconocido a las distinciones que Y. S. 
y el Exento. Ayuntamiento que tan dignamente preside se sir- 
ve dispensarme, no por m crecimientos mios, sino por pura 
benevolencia de quienes me las prodigan. Si algo be hecho, 
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si lie sufrido sacrificios deseando la ventura de nuestra cara 
patria, sobradamente recompensados quedan con el aprecio 
de los buenos patricios que están al frente; de los negocios 
públicos y de mis conciudadanos liberales y virtuosos, como 
Y. S. y el Excmo. Ayuntamiento tienen acreditado serio. Este 
es el consuelo mas dulce que el hombre de bien puede llevar 
al sepulcro.— El retrato mió que existe en la Academia de 
Bellas Artes, le fue donado por el Sr. D. Francisco Prats y es 
propiedad de ella. Tengo, sin embargo convenido con la 
Junta de Gobierno que se franquee á V. S. para sacar allí la 
copia que apetece. Concluyo repitiendo á \ . S. y’ al Exento, 
Ayuntamiento mi gratitud por las muestras de generosidad y 
consideración con que lau finamente me honra. Dios guarde 
á Y.S. muchos años. Cádiz 7 de Octubre de 1853 .— José 
Manuel Vadillo.—Sw Alcalde 1," Constitucional.» 

VI. 

Sabidas son de todos las grandes sumas que se invierten 
anualmente en esta población, en la traída de aguas del Puerto 
de Santa María y otros puntos, pues los algibes casi minea 
dan lo suficiente para el consumo, ni menos para los demás 
objetos á que el agua dulce se destina. 

Y. E., en vista de ello, creyó con justas causas que los 
concejales que estudiando bien la cuestión y recogiendo las 
noticias que la historia nos presenta, procediesen con toda ac- 
tividad y decisión á ver el modo de proveer de aguas á Cádiz 
en abundancia, merecerían la bendición de las generaciones 
futuras, como unos de sus mas grandes bienhechores. 

Notorio es que la historia de esta ciudad insigne nos de- 
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muestra q m el celebre Lucio Cornelio Ralbo el menor, con 
aquel entusiasmo y aquella constancia que acompañaron siem- 
pre á los romanos y á los que de los romanos recibieron su 
educación, como la recibió aquel hijo ilustre de Cádiz, propor- 
cionó á nuestra patria el gran beneficio de enriquecerla de 
aguas dulces por medio de un acueducto que venia desde el 
manantial de TempuL 

El abandono en que Cádiz estuvo durante la dominación 
árabe en los reinos de Andalucía, hizo que esta obra no se 
conservase cual debiera, quedando solo en algunas partes de 
su trazado lastimosas ruinas. 

El conde de O-Reyíly, á, quien tantas mejoras debe Cá- 
diz, promovió en I78f> la traída do ngnns por medio de la 
renovación del acueducto de TempuL Para tan colosal em- 
presa trajo dos notabilísimos ingenieros, de los que con mas 
crédito y concepto en- aquel siglo florecían, Du-Rournial y 
Perosiní reconocieron la parte de obra que aun se conservaba 
y formaron un proyecto qué ascendía á la enorme suma de 
catorce millones de reales. El proyecto se pasó al gobierno, 
y en sus olí ciñas quedó sepultado, sin que ninguno volviese á 
promoverlo. 

Los adelantos que desde entonces la ciencia lia hecho y 
lo mas barato de los materiales obligan á creer que lo que 
entonces ora sumamente costosa, boy podrá ser asequible, 
podiendo traerse encanada el agua por medio de una tubería 
de hierro al abrigo riel ferro-carril gaditano desde el punto 
en que el acueducto pueda empalmar cómodamente con esta 
ultima obra. 

Lo importante de estas razones impulsó á V.E. á Lomar- 
las eii consideración en cabildo de 8 de Mayo, y á ^publicar 
la invitación siguiente. 
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f tÁyimlamündo ComíüuGionctl de Cádiz .— Esta Corpora- 
ción, deseosa de proporcionar por cuantos medios estén á 
sus alcances los mayores beneficios á la ciudad que represen- 
ta, ha creído de su deber fijar la atención en la necesidad de 
dotar de aguas dulces á Cádiz, pensamiento que en 1780 tuvo 
ya el conde de O-Reylly, y que por circunstancias especiales 
quedó sin efecto. Notorias son las grandes cantidades de 
agua que en pipería se traen anualmente desde puntos inme- 
diatos, pues los algibes no bastan ni con mucho al consumo 
de la ciudad en los años de abundancia de lluvia, cuanto mas 
en los de escasez. 

A fin de conseguir que Cádiz goze de las ventajas incal- 
culables de tener fuentes do agua dulce, como ya las tuvo en 
tiempos de los Romanos, por el magnánimo desprendimiento 
del ilustre Cornelia Ralbo el menor, hijo de esta ciudad, este 
Ayuntamiento ha acordado lo_ siguiente. 

Desde el (lia de hoy hasta el 15 de Agosto próxi- 
mo inclusive, se admitirán provectos de traída do aguas á 
Cádiz, los cuales vendrán acompañados de sus planos y nive- 
laciones correspondientes, su presupuesto y la indicación de 
los arbitrios necesarios para llevarlas á ejecución. 

2.° Los proyectos se presentarán sin nombre de autor 
y señalados con un mismo lema. Este mismo lema servirá 
al pliego cerrado, donde se contendrá el nombre del autor 
del proyecto. 

5. a Luego que termine el plazo del 15 de Agosto, se 
formará un jurado compuesto de un Alcalde, un Regidor y 
un Síndico, dos individuos de la Academia de Bellas Artes, 
dos de las de Buenas Letras, dos de la Junta de Comercio y 
dos de la Sociedad Económica, para esteadér su informe so- 
| bre los proyectos presentados. 


¿j,.u El Ayuntamiento en sesión públiea (¡tic se celebrará 
el día i . u üe Setiembre adoptará el proyecto que se considere 
inas conveniente á la ciudad, así por su economía, como por 
su facilidad de realizarse inmediatamente. 

5.» Acto continuo se procederá á abrir el pliego que 
tenga el mismo lema que el proyecto, y se publicará el nom- 
bre del autor, quemándose á vista del piíblieo los demás plie- 
gos que contengan los nombres de los autores de proyectos 
no elegidos. 

t>,° El Ayuntamiento al sacar á pública subasta el pro- 
yecto que haya de ejecutarse, impondrá como primera obli- 
gación al que celebre el contrato, retribuir al autor con la 
cantidad de quince rnil rvn. pagaderos en el acto de termi- 
narse el remate. , 

Lo que se hace saber al público para su conocimiento y 
para el de las personas que deseen interesarse en una obra 
que lia de redundar en bien de los vecinos todos de esta 
ciudad. Cádiz M de Mayo de 18r>5.— Adolfo do Castro, pre- 
sidente.— José 1 11. a Fújucroa, secretario.» 

Como consecuencia de esta invitación, se presentaron va- 
rios proyectos, Instalada una comisión especial para su exá- 
nien, aun no lia emitido su fallo; pero ''verosímil mente oo podrá 
aceptarse ninguno, pues el único que está dentro de las con- 
diciones de la invitación, aunque estudio muy a preciable, es 
incompleto en muchas cosas. 

Dentro de poco, según creo, V. E. tendrá ocasión de 
ocuparse en este mismo asunto, bajo otras bases, de coya 
adopción tal vez penda conseguírselo que Cádiz necesita, em- 
presa que siempre será meritoria á los ojos de la generación 


reinal y de las tic los futuros siglos. Si después de todo, nada 
se consigue, á V. E., cabrá la satisfacción de haber intentado 
tin beneficio grande para la ciudad de Cádiz, y haber hecho 
presente á todo-cl- vecindario que V* E. no deja de velar un 
solo punto por los intereses del pueblo, cuya representación 
tan dignamente ejerce** 

VIL 

También ha sido una dé las principales atenciones de 
V. E. la propagación de la enseñanza publica y el estí- 
mulo á la juventud estudiosa. En prueba de ello Y. E se 
dignó autorizarme para ofrecer en su nombre premios es- 
traordioaríos al alumno mas sobresaliente de los estudios 
superiores de pintura en la Academia de Bellas Artes, y á 
las Señoritas alumnos de la misma escuela que habían ob- 
tenido los premios y el accésit, los cuales consistían en varias 
obras inglesas lujosamente encuadernadas y en elegantes la- 
piceros de plata que tuve el honor de entregar en junta pú- 
blica celebrada el dia de Noviembre. Como estímulo á la 
aplicación y al talento, las referidas obras contenían ra.agiiííi- 
cos grabados en acero, copias de los mejores cuadros de fta- 
lael^de Rubcns, de Eucrchio, de Pousia, de Guido Reñí, de 
Tieiano y vistas de las principales ciudades de las orillas del 
Rliin, de India, de Grecia, de las Islas del Mediterráneo, de 
Consíanlinopla y pueblos del Asia menor. En esc acto, v en 
representación de V* E., dirjjí a los alumnos el discurso que 
sigue; 

«Ya lo habéis visto. El Ayuntamiento de Cádiz no ha 
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¡jotlido mirar con indiferencia la solemnidad artística en que 
osla Academia tributa hoy premios á [a aplicación y al saber 
de los alumnos do la noble escuela gaditana. Por eso me ha 
conliado, como á su presidente, el honroso cargo do ofrecer 
en su nombre oIjos premios a la juventud, que deseosa de 
distinguirse en el estudio de las artes, frecuenta con temor v 
respeto los umbrales de este edificio. 

l.n representación de los alumnos ha recibido un premio 
eslraorilinnrio el mas sobresaliente en la pintura del natural: 
para las señoritas que con sus adelantos en la carrera artística 
son la gala de este establecimiento, el municipio gaditano cree 
Coria ofrenda un galardón; y así rinde recompensas á cuantas 
sus méritos han coronado las sienes con el laurel que la jus- 
ticia da ;t los vencedores en los pacíficos certámenes de las 
artes. 

Nosotras, esperanza de Cádiz, alentad en la empresa que 
habéis acometido. Los nombres de María de Vahíos y de 
Luisa Roldan, inscritos con letras de oro en el templo de la 
fama, inspirarán vuestro ánimo generoso para seguir el camino 
que guia á la inmortalidad; Si no tenéis padres como Juan 
de A aldés ó como Pedro Roldan que desde la infancia os 
muevan á regir con valiente mano el pincel ó los cinceles, 
con el alecto ardoroso de quienes anhelan conseguir mas que 
escelentes discípulos, hijos que hereden y acrecienten sus 
glorias, no desmaye vuestro entusiasmo. Con los consejos 
de vuestro entendido profesor ¿qué mas padres artistas que- 
réis que los grandes maestros de la escuela española? Mi- 
radlos. Aque^qúe retrata á los poderosos de la tierra, émulo 
de liciano y de \\andick, filosófico en la espresion, pintor 
naturalista, grande para los grandes de su siglo y grande para 




perpetuo honor do nuestra patria es ÍX Diego Velazqnez y 
Silva. Aquel que traslada al lienzo con sencillez en la com- 
posición y exactitud en el dibujo los estragos de la penitencia 
en los monjes que estrechan en sus descarnadas manos una^ 
Cruz y una calavera, claramente os dirá su nombre. — Fran- 
cisco de Zorbarán, honra de Esircmadura. Si comparáis las 
obras de Yelazquez con las de Zurbarán, unas y otras emi- 
nentes, recorreréis en rápido vuelo la distancia que hay de* 
la varonil belleza del Apolo de Belvedere al heroico ascetismo 
del S. Gerónimo de Torriggtano. Contemplad otros dos atv 
listas. Aquel que veis con energía y fuerza de claro oscuro 
pintar asuntos terriblemente sublimes, es Juan de Rivera, el 
Españólete. Para buscarlos dignos de su pincel, desciende al 
averno gentílico: no necesita como Eneas tina Sibila que lo 
conduzca, ni llevar un ramo de oro, ante cuya vista se estre- 
mezca Aqueronte y se aduerma el Cancerbero. Su talento 
es mas poderoso que los dioses del Paganismo. Allí aprendió 
sin duda á retratar á Yxion, preso en la voltaria rueda por las 
enroscadas y escamosas sierpes: al rey de Conato oprimido 
con el peso de la terrible piedra: á Prometeo, dilacerad o el 
corazón por el águila insaciable. Trasladóse también con su 
fogosa imaginación á las playas de II tica para estudiar la ima- 
gen de Calón, sacando y esparciendo coir sus propias manos 
las entrañas para que saliese, segun la es presión de Séneca, 
aquella alma indigna de ser manchada con hierro. Y no 
contento Rivera con presentarnos la muerte de Catón mártir 
de la causa de la libertad romana, igualmente pinto los hor- 
rendos suplicios de los mártires del cristianismo» . Aquél que 
se dedica con dulce tono é indefinible encanto á ofrecernos 
imágenes de consuelo en las amarguras de la vicia, á Moisés 
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dando si sediento pueblo un caudaloso torrente de cristalinos 
aguas, ó Cristo multiplicando los panes y los peces, á San 
.luán de Dios, modelo de caridad llevando sodre sus débiles 
hombros el mendigo enfermo, ese pintor, que así como Itive- 
ra buscó en el averno de los gentiles sus asuntos, logró pe- 
netrar con su talento en los cielos para copiar e¡ rostro de 
Maria, y los alados serafines en nubes de nácar, púrpura 
y ott), es Bartolomé Esteban Morillo: Bartolomé Esteban Mu- 
idlo y Juan de Bivcra, ambos pintores poetas, dignos de la 
admiración del mundo artístico: el uno semejante en sus 
obras á Encano, grande por el terror de sus asuntos, admira- 
blemente descritos, el otro semejante á Virgilio, sublime en 
la dulzura con que bosqueja las grandes pasiones del corazón 
humano. Entre ambos media la distancia que hay del grupo 
que representa la desesperada muerte de Laoconle á la ra- 
diante hermosura y fortaleza del , ángel de Guido Reni, la dis- 
tancia que existe entre el horror y la divinidad, entre los hom- 
bies y los serafines del cielo. Aquel en fin que miráis... mas 
¿áqué fatigar vuestra imaginación por mas tiempo? Los gran- 
des maestros de. la escuela española os llaman á sí con su in- 
mortal ejemplo. Seguid sus huellas, estimulándoos todas con 
noble emulación, no con envidia. La envidia, cuanto mas 
glandes queráis ser en las arles, os convertirá en inferiores 
al artista envidiado. Lila fué la que hizo temblar el pincel 
en ia mano de luán de Val des, tan fecundo en la invención, 
tan 'correcto en el dibujo, tan valiente en el colorido cuando 
en competencia del cuadro del Moisés de Morillo pintó el 
tiiimfo de la Cruz de Cristo. La emulación de la gloria de 
Miguel Angel, de Miguel Angel en cuyos brazos se dieron un 
ósculo perpetuo de fraternidad las tres artes liberales, encen- 
dí 
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dio en el ánimo de Rafael de Urbino el sacrosanto fuego de 
Ja inspiración que resplandece en sus oleras, por las cuales 
la antigua Roma lo hubiera colocado en el numero de sus 
Dioses. 

Si aspiráis al renombre de grandes artistas, venciendo 
las dificultades del estudio, tened presente el ejemplo de 
Valdés Leal ante Murillo, para imitar el de Rafael ante Mi- 
guel Angel. 

He dicho*» 

La Comisión municipal de Instrucción primaria, secun- 
dando las nobles miras deWE. ha mejorado el menaje y los 
útiles de !a escuela de niñas, situada en la calle de la Veróni- 
ca, los cuales se hallaban desde algunos años á esta parte en 
un estado lamentable de abandono* Al propio tiempo se lia. 
ocupado incansablemente en la fundación de la escuela de ni- 
ñas de Sta* Isabel, instalada el 19 de Noviembre, día de S* M. 
la Reina en un local amplio y decorosamente adornado y 
provisto de lo necesario para la enseñanza, digno en fin de la 
autoridad, bajo cuyo amparóse ha creado un .establecimtónto 
en beneficio de las clases pobres, á las que se facilitan por 
Y, E* los medios de adquirir educación. 

VIIL 

En los momentos en que V* E* se hallo por renuncia de * 
tres de ios Sres* Alcaldes y varios Regidores y Síndicos re- 
ducido al número de diez concejales á mediados de Marzo, * 
dos asuntos importantísimos ocupaban su atención: uno era 
el próximo sorteo de las quintas; el otro el ferro -carril ga- 


ditano, cuya concesión lincha en favor del Sr. Sánchez Men- 
doza liabia sido anulada. 

Anhelando V. E. que los mozos pobres fuesen sustitui- 
dos, y careciendo de recursos al propio tiempo para realizar 
esta idea benéfica, dirigid V. B. la siguiente alocución á los 
gaditanos, 

¿El sorteo de la quinta decretada por las Corles, se va 
á verificar inmediatamente. El deseo de vuestro Ayunta- 
miento Constitucional es redimir del servicio de las armas á 
todos los hijos de Cádiz que por so pobreza no ésten ins- 
criptos en sociedades de quintas, d no puedan de otro modo 
buscar un medio de sustitución. La escasez de los recursos 
con que hoy cuenta, quizá lograría hacerlo estéril, si no tu- 
viera uno muy poderoso, que es apelar á vuestro nunca des- 
mentido patriotismo, á vuestra generosidad sin límites. 

«Si respondéis con la nobleza y magnanimidad de siem- 
pre, Cádiz reemplazará á sus hijos pobres, por medio del en- 
ganche voluntario. 

«Una Comisión de este cuerpo desde hoy recibirá los 
donativos que para este fin entregue vuestro desprendi- 
miento. 

«Gaditanos: vosotros podéis hacer que ninguna madre 
pase por el dolor de verse separada de su hijo, cuando la pa- 
tria lo reclame, para el servicio ele las armas: que el pobre 
no conozca la diferencia del rico en la hora de satisfacer la 
contribución de sangre, que lia impuesto la ley, á la cual hay 
que responder con la obediencia. 

«Nada mas os debe decir vuestro Ayuntamiento, porque 
vuestro Ayuntamiento sabe que al dirigirse á vosotros, no es 
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sino ei eco iiel de los sentimientos que abrigáis éir vuestros 
corazones. * 

«Casas Consistoriales de Cádiz 24 de Marzo de 1855 
Adolfo de Castro ^ Alcalde presidente.» 

La munificencia de los gaditanos no desoyó la voz de 
V. E, Con los 55,009 rs. 17 mrs. que la su ser icio n produ- 
jo, fueron redimidos del servicio de las armas los diez- mozos 
pobres á quienes tocó en suerte. Las dignísimas personas 
que con patriótico celo se apresuraron á facilitar recursos 
para tan noble empresa, reciban el testimonio de gratitud 
que les consigna el Cuerpo capitular como á bienhechores de 
la honrada pobreza, En este asunto llegaron con su despren- 
dimiento hasta donde el límite mismo de ¡os deseos de V. E. 

IX, 

La conservación .de la salud pública ha sido la constante 
mira de V. E. y de los señores Alcaldes constitucionales con 
preferencia á cualquier otro asunto. En Cabildo de 22 del 
mismo Mayo fuó propuesta por el señor Síndico LL Rafael 
Mareneo la adopción de-muchas é importantes medidas, en- 
caminadas á prevenir la aparición del cólera. Autorizado 
por Y. E. para llevarlas á cabo, según lo exigiesen las circuns- 
tancias y lo dictase la prudencia, desde entonces me dediqué 
con toda asiduidad al desempeño de tan sangrado come- 
tido. Corno consecuencia de ello, desde el mts .de Mayo se 
empezaron ú adoptar providencias preventivas encaminadas á 
aquel interesante objeto. 

Se ordenó que los dueños ó administradores de las 
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fincas procediesen á disponer que á los lugares escusados 
de las de su pertenencia se diese la forma cónica, reforma 
que se creyó conveniente adoptar como inapreciable deter- 
minación higiénica de genera! interés. Al mismo tiempo se 
mandó que el interior de las casas de vecindad fuese enca- 
lado, que por los caseros se cuidase rigorosamente del aseo 
de las mismas y que por ningún concepto se permitiese vivir 
en reducidas y poco ventiladas habitaciones á muchas per- 
sonas. Se hicieron visitas domiciliarias para vigilar sobre el 
exacto cumplimiento, de esta orden. Se prohibió toda espe- 
cié de uva que hubiese, tenido 6 tuviese cualquier síntoma 
de la enfermedad común hoy en las vides: 2 t ° la entrada y 
venta del pescado azul: 5,° toda fruta que no se hallase en 
perfecto estado do madurez* examinándose á su entrada por 
uirSr. Concejal y un perito. Se practicaron diferentes recono- 
cimientos en los bodegones, procurando que se mejorase en 
lo posible la mala calidad de los alimentos: se determinó 
ademas l.° que la limpieza de la ciudad se practicase dia- 
riamente en el mes de Agosto, prologándose hasta mediados 
de Octubre según lo exigían las circunstancias: 2.° que se es- 
trajesén do muchos solares, convertidos en focos de infección 
todas las basuras é inmundicias: 5.° que los cadáveres estu- 
viesen muy pocas horas en el depósito del interior de la ciu- 
dad, trasladándolos lo maS instantáneamente posible al del 
cementerio extramuros* Se adoptaron en fin otras muchas 
providencias difíciles de enumerar, en las enales tuve la sa- 
tisfacción de ser secundado por los demás señores' Alcaldes 
y umchos Concejales, y haber obtenido en la parte concerniente 
á V, ü la sanción mas completa* 

Merced á la incansable vigilancia ejercida, se logró que la 
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salud pública no sufriese alteración alguna en los meses de 
Junio, Julio y aun parte fie Agosto. Desgracia (lamente va- 
rios individuos de la Brigada i\p Artillería reeien llegados de 
Madrid fueron acometidos de cólicos mas ó menos intensos que 
en casi todos sus síntomas se asemejaban á los dei cólera 
morbo asiático. Aislados los pn ferinos en un hospital pro- 
visional en el cuartel de S. Fernando, dispuesto oportuna- 
mente por la autoridad militar, la población permaneció dio/, 
ó doce dias sin presentar caso alguno de enfermedad sospe- 
chosa. Sin entrar en la cuestión del contagio o no contagio 
y ateniéndome solo á referir los hechos en que V. E. lia lo- 
mado mas ó menos parte, cumple decir que la madre de uno do 
los enfermos que asistian á los coléricos vivía en la casa ca- 
lle del Hércules n.° 149, y era quien lavaba las ropas 
de su hijo, instantáneamente casi todos los vecinos de aque- 
lla casa, casa que reunía las mejores condiciones higiénicas así 
por su aseo, como por su ventilación y amplitud se vieron aco- 
metidos del mismo mal El día 16 de Agosto falleció Manuela 
Lloro: el 18 se trasladó al hospital á María Duran que mu- 
rió á las ocho de la mañana del 19, El sereno Rívas, sn 
mujer y un hijo cayeron también enfermos de la mis- 
ma dolencia. Dos mujeres vecinas de la calle del Herrón 
n,° 128 que habían ido á asistir á una de aquellas fueron 
acometidas igualmente del mal: trasladadas á su domicilió 
fallecieron Catalina Sequera a las doce de !a noche del 19 
y IX a Dolores Poianco el 22. Visto el carácter epidémico 
que tomaba el mal, así en los vecinos de la casa calle del Hér- 
cules, como los de otras partes qué con ellos teman con- 
tacto, reuní el 19 la Junta Municipal de Sanidad. Esta acordó 
que siguiese con los vecinos de la calle dél Hércules el mis- 
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mo sistema que yo había adoptado siendo gobernador de la 
provincia en Agosto de 1854 con Sos niños de la casa cuna 
donde se había desarrollado el cólera morbo asiático. Tal fue 
la traslación de las personas sanas á otras casas de buenas 
condiciones higiénicas. Así se verificó, trasladándose veinte 
y siete personas á una linca alquilada con este objeto en la 
calle de Sta, Catalina, no habiéndoseles permitido salir mas 
que con las ropas puestas que eran limpias y no de las usa- 
das dentro de la casa, adoptándose igualmente, la determina- 
ción de purificar el edificio en los términos que *la ciencia 
aconseja. Solamente quedó en la calle del Hércules el se- 
reno Rivas con sus hijos, el cual habiéndose reagravado es- 
traordi nanamente fue trasladado al hospital civil, donde al ca- 
bo logró recuperar la salud. Sus hijos pasaron á la casa ca- 
lle de Sta. Catalina. Eu ella se facilitó á todos alimento, ro- 
pas y utensilios por espacio de varios dias de los fondos 
de V. E,, manteniéndolos en la mas completa incomunica- 
ción posible. De las personas trasladadas fallecieron Joseía 
Romero el 25 de Agosto; el niño Juan Ruiz el 24; el párvulo 
José de Arias el 26. 

Para conseguir la purificación del local sin perjuicio de 
las íu migaciones hechas en las habitaciones en que murieron 
estos, dispuse que los vecinos de la casa calle de Sta. Cata- 
lina diesen tres manos de blanqueo á todo el interior de la 
linca así en paredes como en tedios, vertiendo diariamente 
en los lugares escusados tres lechadas de caí. 

Varios casos salteados de la misma enfermedad con fu- 
nesto desenlace, ocurrieron en los barrios de Hércules y la 
Palma, dos en la calle del Oleo, uno en la de la Bomba , y 
otro en la plaza do Viudas, Campillo de los Coches, calle de 


la Zanja, así como m la dcS* Leandro,, Carretas, Jesús, S, Fé- 
lix y otras. 

En vista de estas ocurrencias, dispuesto á preparar todo 
por si llegaba el desgraciado caso de convertirse en epidé- 
mica la enfermedad, dírijí la siguiente consulta á la Academia 
Racional de Medicina y Ci rujia. 

^Alcaldía 4 .¿ComlUiicionaL Por si llega el desgraciado caso 
de aflijir íí esta ciudad nuevamente el cólera-morbo asiático* 
creo que no cumplirla con los deberes que me impone el car- 
go que ejerzo, y que faltaría á los sentimientos humanitarios 
que me animan, si no recurriese á la ilustrada Academia de 
la digna presidencia de V. S. en* consulta sobre un punto de 
gran trascendencia para las clases pobres en primer lugar ¡ y 
en segundo para la población entera* 

* Tal es ia creación de hospitales para coléricos; hospita- 
les que por unos se consideran como un bien y por otros co- 
mo focos de infección. Dos siglos hace que para honor de 
la medicina española, escribió Alonso de Freylas en su Cono- 
cimiento y curación de la peste , lo que sigue* 

«El formar hospital es medio mas eficaz para contagiar 
mas la ciudad y para que se curen menos enfermos, y estos 
mal curados* Luego no conviene por esta razón formarle; 
pues no se consigne el fin, sino antes bien el contrario, lo 
cual prueban manifiestamente las razones, de las cuales es la 
primera* 

Es tan grande el miedo que conciben los heridos de 
peste cuando se ven sacar de sus camas con violencia, con- 
siderando que los llevan al hospital donde están todos apes- 
tados, y que de todos los que llevan no saben si se escapa 


alguno, y que es aquel lugar de suyo horrendo y espantoso, 
lleno de confusión y mal olor, y van lodos tan vencidos de 
una poderosa imaginación, que en. llegan do al hospital se han 
de morir, que en muchos de ellos se verifica el llegar muertos 
al hospital; y otros en pocos dias, por los que ellos han pa- 
sado encubriendo la enfermedad por miedo de no verse en 
él: luego bien se sigue que el medio que toman las ciudades 
para impedir el contagio, formando hospital, es el mas pode- 
roso y eficaz que puede hallarse para es tenderlo mas y que 
se curen menos.» 

Creo que ofendería la sabiduría de ese. i! rustra do cuerpo 
científico, si tratase de recordarle los nombres de insignes 
profesores estranjeros que son de la misma opinión que aquel 
español insigne. 

Bien sé que por mil razones filosóficas y por el ejemplo 
de lo que pasa en muchas capitales, centro de la civilización 
europea, deben no crearse hospitales de coléricos, Pero esto 
no me hasta; necesito que una corporación tan distinguida 
como esa Academia, y en donde hay miembros de tan alta repu- 
tación, conforme en un todo con sus grandes conocimientos 
científicos, se sírva darme su ilustrado dielámeu. En e! caso de 
que lucre al tenor de mis opiniones, desearía que se dignase 
indicarme esa Academia los medios mas apropósito para que 
no falten en el domicilio de los pobres los socorros que pu- 
dieran dárseles en hospitales, tal como los exija la ciencia. 

Al someter al sabio consejo de esa respetable corpora- 
ción, la conducta que debo seguir para el caso de una inva- 
sión del cólera, con respecto á la creación de hospitales 
creo salvar mi responsabilidad como Alcalde, y mí conciencia, 
como hombre. 
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Dios guarde á Y. S. muchos anos, Cádiz Agosto 20 de 
18 &&.— Adolfo de Castro.— $ r. Vice-presidente.de la Acade- 
mia Nacional de Medicina y Cirujía,>> 

Esta distinguida corporación científica se apresuró n tras- 
mitirme su respetable dictamen en los términos que sigue: 

^Academia nacional de medicina y Cirujta de Cádiz.— Co ri- 
tes tan do esta Academia al notable oficio de V* S. del (lia de 
ayer, en el que la consulta sobre la utilidad o desventaja de 
la fundación de hospitales para coléricos, tiene e! honor de 
manifestar ¿ Y. S. su conformidad con las opiniones que tan 
sabiamente espresa en el referido oficio. “La Academia re- 
chaza como principio general la fundación de hospitales para 
coléricos donde sean llevados todos los indigentes de la po- 
blación. Esto es contrario á ios actuales conocimientos hi- 
giénicos, fundados en científicas observaciones y raciocinios, 
resultando como inconvenientes de mas importancia Ja nece- 
saria aglomeración de epidemiados en un mismo local, y las 
deprimentes pasiones de ánimo ú que estos se han de some- 
ter, cómo también los vecinos que presencian la traslación. 

Así, pues, la Academia esta unánimemente conforme en 
ia aplicación de los beneficios de la hospitalidad domiciliaria, 
cuyo estenso desarrollo reclaman ya hoy la humanidad y la 
ciencia. 

Para conseguir el laudable objeto que Y. S. se propone, 
opina la Academia: 

Primero. Que se adquieran desde luego lodos los me- 
dios apropiados para e! pronto socorro de los que fuesen in- 
vadidos del cólera-morbo, y en el caso desgraciado que se 
desarrollase en esta ciudad. 


Segundo. Que se lleve á calió con e) mayor rigor la di- 
seminación de los vecinos aglomerados en cuartos estrechos 
y mal ventilados. 

Ternero. Que se establezcan cinco casas de socorros, 
una en cada parroquia y en Estramuros, en el local mismo 
de ellas, á donde se encuentren á todas horas preparados 
todos los medios para asistir al colérico, tanto en el momento 
de la invasión, como durante el curso del mal. En ellas debe 
haber camas con lodos sus enseres; depósito de medicamcn- 
los, y una ambulancia ¡ironía a llevar los auxilios de todas 
clases, inclusos ¡os médicos, que la agudeza del mal recla- 
me. Igualmente existirá siempre un médico de los tres d 
cuatro que deban asistir á los pobres de la parroquia, alter- 
nando en eslas guardias? [jara que auxilie al enfermo en el 
primer momento, y mientras se encarga de él el profesor á 
quien pertenezca aquel distrito; así como una persona bené- 
fica cuidará del cumplimiento de las prescripciones adoptadas. 

Un número de enfermeros debe estar dispuesto para 
aquellos pobres que no tengan familia, amigo ó sngeio que 
voluntariamente cuiden de ellos. 

Empero, como quiera que no hay sistema alguno que no 
ofrezca escepcion es, el de ÍBeneficepcia, domiciliaria tiene las 
suyas (¡ue la Academia se permite indicar á V. S. 

Podrá haber individuos que no tengan pariente ni amigo 
alguno que pueda asistirlos en d desgraciado caso de que sean 
invadidos del mal, ó que d numero de epidemiados haya dado 
lugar á que no haya número suficiente de enfermeros. 

Para aquellos, y solo en estos casos, debe establecerse 
en cada parroquia y en la de Estramuros, una casa de cura- 
ción 6 mas, si las circunstancias lo reclaman, de cabida á lo 


sumo ds doce camas, adonde aquellos desgraciados reciban 
los auxilios científicos y humanitarios que su estado exija. 
Para estas cinco casas de curación deben utilizarse aquellas 
que por su situación y condiciones higiénicas sean preferibles. 

Estas son en general las medidas aceptables* en con- 
cepto de la Academia, y también conformes con la legislación 
vigente, en ventajosa sustitución de esos hospitales generales 
ó centrales, tan sabiamente rechazados por V. 8. (.a Acade- 

mia se complace en ver la parte tan activa que V. S. toma 
para ampliar los beneficios de la hospitalidad domiciliaria, y 
con el mismo placer que boy lo hace, la encontrará siempre 
dispuesta á secundar las sabias y humanitarias miras de V* S. 
para completar el desarrollo de aquella, que tanto lia de in- 
fluir en la salud de esta población. 

Dios guarde á Y, S. muchos años. Cádiz de Agosto 
de 1855 .— José ¡hnjimcda, V ice-presidente accidental.— Juan 
Ceballos, Secretario.— Si 1 . Alcalde J. ü constitucional de esta 
ciudad.» 

En consonancia de este infórme, se dieron los oportu- 
nos pasos á fin de tener preparados algunos de los medios 
propuestos por la Academia de Medicina, si la enfermedad 
llegaba á tomar el carácter epidémico que se temía. Feliz- 
mente el nial se corto en su origen, pues aunque hnsta me- 
diados de Octubre hubo alguno que otro caso aislado, el cb- 
lera-morbo desapareció sin hacer mas estragos que en cin- 
cuenta y una personas. 

La noble y decidida cooperación prestada por algunos 
Sres. concejales al logro de este fm, merece la ‘gratitud de 
AL E, y del pueblo de Cádiz, Los Sres. Alcaldes de los bar- 
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ríos ile Hércules, la Palma y el Hospicio, secundan do con un 
celo á lodo prueba mis disposiciones, aun en las alias horas 
de la noche, y aun á riesgo de sus vidas, son acreedores al 
reconocimiento público. 

Injusto seria no hacer honrosa mención de las personas 
que coadyuvaron á corlar los progresos del mal, El Excmo. 
Sr. Gobernador de la provincia desde los primeros instantes, 
ofreció cuantos auxilios pudieran necesitarse para conseguir 
el objeto, y prestó la mas cabal aprobación á todo lo actuado 
según se prueba de la comunicación que sigue: 

«tío Juenio de la provincia de Cádiz.— Por las atentas co- 
municaciones de V. S. fecha de ayer, quedo enterado con 
satisfacción de las actuaciones que han tenido lugar con mo- 
tivo de las ocurrencias de la casa calle del Hércules, número 
199, y délas medidas acordadas por Y. S. y por la Junta Mu- 
nicipal de Sanidad, para la conservación de la salud pública. 
Doy gracias á Y. S. y á la espresada Junta por su celo y ac- 
tividad, y no dudo que continuarán sin levantar mano pres- 
tando tan importantes y recomendables servicios, y al mismo 
tiempo, recuerdo á Y. S. lo conveniente que seria en mi opi- 
nión que hubiera preparada alguna casa vacía con buenas 
condiciones higiénicas para trasladar á ella en nn caso apre- 
miante, algunas mas personas sanas si llegara á repetirse al- 
gún suceso como el que ha tenido lugar en la callé del Hér- 
cules. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Cádiz, 21 de Agosto 
de im,— F§ncwco de /os /irás.— Sr. Alcalde í.° (le esta 
ciudad.» 
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X. 

También V. E. ha procurado cu cuanto lia estado de su 
parte fomentar la Milicia Nacional, reorganizada por V. E. 
en 1854, En Marzo de este año acordó V* E. que el dia 
19 del mismo fuesen devueltas con toda solemnidad las 
banderas a los cuerpos de infantería, acto que tu yo lugar en 
medio de un concurso numeroso, entregándose la del primer 
batallón por el Excmo. Sr. cap ¡tari general de And alucia, la 
del segundo por el Exemo, Sr. Gobernador civil de la provin- 
cia, y la del tercero, hoy de ligeros, por el que tiene el honor 
de dirijirse á Y. E. y que entonces desempeñaba el cargo de 
tercer alcalde. 

En ese acto se dírijíeron las alocuciones siguientes: 
a MILICIANOS NACIONALES. 

Acaba por fin de seros entregada la enseña de la patria, 
el emblema del honor militar. 

Grandes, pero también muy nobles deberes os impone el 
acto á que concurrís en este (fia; porque esas banderas que 
tremolan en medio de vuestras filas, simbolizan la (¿libertad 
legal» el «orden público» la «independencia nacional» y como 
legítima esprésion de tan caros objetos, el trono Constitucio- 
nal de D.a Isabel IL 

Que sean ellos de hoy mas vuestra única divisa, y llena- 
reis cumplidamente la misión que la patria os confia y que 
vosotros aceptas como un deber . — Átanasio Aleson .» , 

V ' - 
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«MILICIANOS NACIONALES. 

Lsas gloriosas ensenas, que confia hoy la ciudad de Cá- 
diz á vuestra lealtad y á vuestro patriotismo, son las mismas 
que ondearon en el Trocadero y condujeron á vuestros pa- 
dres á sacrificar heroicamente sus vidas, defendiendo la li- 
bertad en su último baluarte, contra una hueste pérfida de 
estranjeros. vendidos, y unos pocos españoles ilusos. Estas 
banderas simbolizan una prodigiosa historia de altos hechos 
de inmarcesible valor: ellas atestiguan la abnegación eminente 
del martirio; la pnreza sublime del entusiasmo; la noble sen- 
cillez del amor patrio; la sinceridad española en los senti- 
mientos de honor. 

Entonces, en aquellos tiempos heroicos, de alto renom- 
bre [tara vosotros y para vuestros hijos, las banderas de Cádiz 
jamás acaudillaron turbas desordenadas, ni se mancharon con 
el hálito ponzoñoso de la anarquía. Salpicadas están de san- 
gre; pero sangre ilustre de las víctimas inmoladas en defensa 
de la Constitución y del Trono; sean ellas, también ahora, 
Milicianos, el lábaro santo, á cuya sombra se agrúpen los ciu- 
dadanos honrados para defender la libertad contra todas las 
tiranías; para resguardar él Trono Constitucional de todas las 
acechanzas; para mantener ilesos el principio de orden y el 
imperio de las leyes, villanamente combatidos por los seides 
turbulentos del despotismo y de la demagogia. ¡Viva la liber- 
tad! ¡Viva la Re¡ña! — El Gobernador Civil, Francisco de los 
Ríos.» 


«MILICIANOS NACIONALES. 

Hoy el glorioso aniversario do la jura y proclamación de! 
venerando Código de 1812, y de la obra de los patriarcas de 
la libertad, el Ayuntamiento do la siempre noble, de la siem- 
pre libre, de la siempre heroica ciudad de Cádiz, os entrega 
las banderas que os han de servir de guia para la defensa de 
las instituciones, para defensa de la patria, para defensa del 
orden publico. 

Vosotros que amais la libertad y la independencia de la 
generosa España, vosotros que sois dignos del renombre de 
ciudadanos libres, vosotros que con vuestro nunca desmentido 
patriotismo empuñáis las armas en la paz, y para imponer la 
paz si la tiranía osa conturbar el país con los acentos de la 
guerra, vosotros tenéis ya las enseñas del honor, las enseñas 
con que vuestros ilustres progenitores combatieron en 1825 
por la patria y la libertad en este último baluarte de la liber- 
tad y de la patria- 

Milicianos Nacionales, hijos generosos de esta ciudad 
magnánima, con noble orgullo poseed esas prendas de honor, 
esas prendas de gloria! Si algunos osaren atentar contra tan 
caros objetos, bien concitando las iras del despotismo, bien 
atrayéndolo sobre nuestras cabezas por medio de la anarquía, 
Cádiz sera la defensa de la Nación, como lo lia sido en otros 
tiempos- ¿Quién será poderoso á contrastar vuestro denuedo 
al recordar las glorias que supieron dar á la patria vuestros 
padres á la sombra de estas enseñas? 

Nacionales, viva la libertad, viva la patria, viva la Reina. 
—El Alcalde Constitucional, Adolfo de Castro .» 


La necesidad que balda de dotar de prevenciones á la 
Milicia para su buena organización, obligó á V. E. á facilitar 
local conveniente y decoroso en la parte baja del edificio de 
la Academia de Bellas -Artes á los .batallones primero y se- 
gando, y mas tarde é ínterin por ,1a guardia civil se desaloja 
la parte que ocupa en el mismo, ha facilitado V. E. cómodo 
sitio para la guardia de prevención del batallón ligero en la 
casa que fue convento hospital de S. Juan de Dios. 

V. E. conocedor del estado déla fuerza ciudadana, quiso 
remediar la necesidad urgente de proveer de uniformes á la 
clase menos acomodada de la benemérita Milicia de esta ciu- 
dad, apoyo constante de! orden público, como lo babian ve- 
rificado los municipios de Madrid, Barcelona y otras capita- 
les. Bien hubiera querido V. E. que por el caudal de propios 
se, hiciese un sacrificio en favor de milicianos tan dignos del 
aprecio de V. E., pero hubiera temido ofender la delicadeza 
de tan buenos patricios, igualándolos con los realistas, cuyo 
equipo se costeaba por las municipalidades. En tal virtud, 
V. E. acordó cori aprobación del Cuerpo provincial, contratar 
novecientos sesenta uniformes por cuenta de los cuerpos de 
la Milicia, garantizando su pago en cuatro plazos, v obtenien- 
do por medio de la licitación pública una rebaja considera- 
ble en su precio, debida ál patriotismo del contratista el señor 
don Carlos Azopardo. 

XI. 

En 29 de Mayo elevó V. E. una exposición' á S. M, en 
demanda do protección para el puerto de Cádiz. 

Por el art. 5.° del Real -Decreto de 17 de Diciembre de 
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1851, se determina que las obras. y limpias délos puertos de 
interés general, sean costeadas en su. totalidad por el Estado, 
y las de interés local por el Eslado y la localidad. Habien- 
do sido declarado por el art. 1. a del reglamento de SO de 
Enero de 1832, puerto de interés general- el de Cádiz, sus 
obras deben indudablemente ser costeadas en todo por el 
Estado, con el producto de los impuestos de fondeadero, 
carga y descargo. 

El lamentable abandono en que se baila la bahía de Cádiz 
notorio es á'los comerciantes españoles y cstranjeros. En 
rano esta ciudad va á hacer sacrificios para anticipar la sub- 
vención del ferro-carril, que partiendo de sus muelles venga 
á empalmar con la línea general: en vano el Estado se pro- 
pone reintegrarle este anticipo. Ton nobles y patrióticos es- 
fuerzos habrán de quedar estériles, porque el estado de nues- 
tro puerto, todo es dificultades para el comercio, lodo obs- 
táculos para el viajero: Las demoras, las averías y las com- 

plicaciones que el comercio esperimenta, son en daño general 
y tan grande que bastan á alejar de nuestro puerto empresas 
mercantiles que en utilidad, no solo de Cádiz y pueblos de 
su bahía, sino también de gran parte de las provincias anda- 
luzas, pudieran frecuentarlo, si tantas contrariedades de la 
naturaleza y de la incuria" de los hombres, no fueran motivos 
suficientes para servir, de remora- á los mas atrevidos cálculos 
de los comerciantes mas emprendedores. 

Fundado en estas y otras razones poderosísimas, dirijió 
■V. E. la exposición referida, á fin de que por el Ministerio de 
Fomento se" destinase una parle de los productos del puerto 
para ejecutar las obras, providencia separadora que reclaman 
imperiosamente el bien de esta ciudad y el honor de nuestra 
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nación misma, que en el mal estado de nuestro puerto tan 
frecuentado de buques estranjeros de los países mas civiliza- 
dos del mundo, se espolié -a la justa censura de estos por el 
abandono en que se baila, satisfaciéndose como se satisfacen 
los derechos impuestos para su limpia y conservación. 

El ningún efecto conseguido obligó á V, E. á elevar á 
S. M. otra esposieion escrita en sentido análogo, con fecha 
15 de Octubre. 

En 55 de Noviembre dirijió V. E. otra sobre el mismo 
objeto, en la cual se decia: que el Ayuntamiento se creería 
indigno de la confianza de sus conciudadanos, si no volviese 
á reclamar enérgicamente contra el modo con que se inten- 
taba llevar A cabo lo que con tanta justicia demanda el clamor 
unánime de los vecinos lie Cádiz y los naturales y estranjeros 
que frecuentan su puerto. 

«Se sabe (anadia) que hay un proyecto de prolongación 
de muelle que no basta en manera alguna á las necesidades 
de nuestro comercio. Sus cortas dimensiones no lo hacen 
capaz para la carga y descarga de buques de alto bordo, sino 
solo para ios de poco calado,, de suerte que no podrá atraer 
el proyecto mencionado las ventajas que ha menester nuestro 
puerto, sí se anhela que corresponda á su fama mercantil, 
satisfaciendo á los intereses del comercio de ambos mundos. 

«Otro motivo doblemente fundado y poderoso se levanta 
contra un proyecto que desde luego rechaza la conveniencia 
pública como estéril para el remedio de nuestro puerto. Cuan- 
do la ciudad de Cádiz se apresta á hacer inmensos sacrificios 
por su via férrea..,., todo para recobrar su prepotencia mer- 
cantil, con la cual se liga la suerte de la mayor parte de los 
pueblos de la provincia,, la obra de la prolongación de sus 
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muelles debe ser tal como la reclaman los altos intereses cié 
la ciudad, debe ligarse estrictamente á las necesidades de su 
ierro-canil, si no se pretende que este muera moralmente aun 
antes de haber nacido » 

Todavía Y, E. abriga la íntima convicción de que los pasos 
dados no serán estériles, y que en el próximo año de 18o6 se 
conseguirá con la actividad é inteligencia dedos dignos dipu- 
tados de esta provincia, un resultado satisfactorio en estas 
pretensiones, lanío mas cuanto que lo que solicita V. E. es 
justicia, no protección en provecho propio y daño general del 
país entero. 

XII. 

Sabido es qm una gran parte de la población de Extra- 
muros esta construida en la zona táctica de la plaza, y que 
con arregle á las ordenanzas y á (os reglamentos de la forti- 
ficación no puede labrarse en aquel espacio, sin haber obte- 
nido para olio Real licencia. Pero acontece que si bien algu- 
nos de los dueños délas espresadas casas, cumplieron con 
aquel requisiío para edificarlas, hay. otros muchos que no han 
solicitado ni obtenido la auto riza cien competente. Los que 
en este caso se encuentran no pueden menos de mirar con 
dolor como desaparece no solo el capital invertido en sus po- 
sesiones, sino también las industrias que algunos tienen es- 
tablecidas en ellas, ya por las ventajas del local, ya por ser 
de jas que no se permiten dentro de esta población. 

lie dicho que verán desaparecer el capital de sus lincas; 
porque no permitiéndoles la autoridad militar repararlas, es 
indudable que llegarán á un completo estado de ruina. 
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V. JE; que tan solícito se fia mostrado en todos los actos 
de su administración por ei bienestar del vecindario, no ha 
podido mirar con indiferencia que se realice un perjuicio tan 
irreparable, dejando sepultadas entre escombros las fortunas 
de útiles y laboriosos vecinos* Por eso en 12 do Junio elevó 
á S, l\l. una exposición fundada en estas y otras no menos 
poderosas razones, encomendándola á la eficacia de algunos 
do nuestros dignos diputados, sin que hasta ahora haya re- 
caído resolución adversa o favorable* Confiado en lo justo de 
la causa y lo importantísimo del éxito, así como en la coo- 
peración de los representantes de nuestra provincia, V* E* vol- 
verá á insistir en su demanda hasta lograr mi resultado sn- 
íisfaeíorkf* y 

XIIL 

Las oí iras públicas, dedicadas ó mejorar el uníalo de la 
ciudad y á facilitar medios de subsistencia á las pobres por 
medio del trabajo, han merecido también la constante aten- 
ción de V. E. no obstante lo escaso de recursos del presu- 
puesto. La plaza de la Constitución ha espécimen tado varias 
reformas que la cultura de esta ciudad imperiosamente exijía. 
Sus asientos se han construido de nuevo con cómodos y ele- 
gantes espaldares: las calles de alrededor se han ensanchado 
en obsequio del público: la estatua de Lucio Cornclio Balbo, 
el menor, ya fundida, hermoseará dentro de poco su centro 
á estilo de las principales {dazas de Europa, á las cuales dan 
magmíicencia monumentos de esta especie. El pedestal, tra- 
zado por el arquitecto D* Juao de la Vega, ya estaría levan- 
tado, si la piedra adquirida para su construcción no se retar- 
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dara en venir á causa del mal estado de los caminos por in- 
cesantes lluvias desde el mes de Setiembre último. 

La primer piedra de este monumento fue colocada con 
toda solemnidad el 19 de Noviembre, día de S. UL la Reina, 
habiendo asistido los Excmos. Srcs. Gobernador Civil y Co- 
mandante General, una comisión de la Excma. Diputación 
Provincial, otra de la Academia de Bellas Artes, y otra del 
seno de V* E*, formando un cuadro en el centro de la plaza 
para la ceremonia el batallón de fijeros. En ese acto tuve el 
honor de pronunciar en nombre de V. E, el discurso siguiente: 

* GADITANOS: 

El apellido de los BAübos, de aquellos Rálbos hijos fa- 
mosísimos de la antigua Cádiz, de la antigua Cádiz, colonia 
y aliada de Roma, os recuerda á los que honrando á su pa- 
tria, honraron ía toga consular, la espada del procónsul, el 
cetro del imperio: Ralbo el mayor, consejero de César, Ralbo 
el menor victorioso contrario de los fieros Garamantas, Décimo 
Celio Ratbino, Emperador, modelo de virtudes, sabio entre 
los sabios, poeta entre los poetas, elocuente aun para la elo- 
cuencia misma. 

Siglos y siglos han pasado, generaciones mil han desapa- 
recido, ¡a civilización y la barbarie alternativamente se han 
hecho árbitras de la inteligencia humana, y con la inteligencia 
humana, de los destinos del mundo* De Cádiz fenicia, de 
Cádiz cartaginesa, de Cádiz romana, ni aun vestigios quedan. 
Todavía en Roma se levanta el templo de Minerva, todavía 
las ruinas del Circo, todavía las del foro donde resonaron hs 
voces de los dominadores do la tierra* 
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La escritura, sin embargo, ira sido mas poderosa que 
ias soberbias moles de los templos, de los anfiteatros, de las 
lum Iras y de ios coliseos. Elia lia conservado en la memoria 
de las gentes los nombres de los Baldos para perpetua gloria 
de la ciudad de Cádiz. 

Nada importa el número de las edades que desde enton- 
ces lian transcurrido. Los varones, dignos de fama por sus 
virtudes, nunca lian vivido en sigfos remotos para admirarlos 
y para seguir su nobie ejemplo. Son al contrario de las mon- 
tañas eminentes; mientras mas lejanos están, mas grandes se 
presentan á nuestra vista. 

Al que invirtió sus inmensas riquezas ganadas á los ene- 
migos de su patria adoptiva Roma en engrandecer á Cádiz con 
arsenal, puente, acueducto y ciudad nueva, todo parad bien de 
sus compatricios, no puede el tiempo que destruyó sus obras 
borrar en cuanto dure la existencia de la Isla Gaditana el re- 
cuerdo de sus beneficios. Por eso vuestro Municipio, amanto 
de las glorias patrias, mira en la conservación de ellas el 
honor de Cádiz; por eso erije una estatua á aquel heroico be- 
nefactor de esta ciudad, á Lucio Coiunelio Baleo el menor: 
por eso, Heno de júbilo viene á ofrecer al pueblo el espectá- 
culo civilizador de premiar á la virtud, escondida en la noche 
de los tiempos. 

Si el valor de Balbo lo llevó por la vía triunfal entre ei 
aplauso del pueblo á subir al Capitolio, los beneficios que la- 
bró para Cádiz lo han conducido á recibir otro homenage mas 
duradero. Su memoria perpetuada- por la presencia de su 
¡mágeh, es triunfo que no desaparece con la luz del dia ni 
con la generación que desciende al sepulcro. Su triunfo fué 
pasajero en Roma; pero en Cádiz será su triunfo permanente 
porque ya su Capitolio es su misma patria. 
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Gaditanos: ¡viva la Reina Constitucional! — Vuestro Al- 
calde Adolfo de Castro^ 

También para hermosear la plaza se han colocado ocho 
pilares de hierro que terminan en un jarrón, dos en cada una 
de las cuatro entradas. 

V. E. ha conocido igualmente la urgencia de emprender 
la mejora del pavimento de esta ciudad,, siguiendo los ejem- 
plos de otras capitales- Con las cantidades presupuestadas para 
atender á ías necesidades del colera- morbo, si desgraciada- 
mente hubiera invadido a esta ciudad con carácter epidémico 
y con los productos de una suscrieion hecha entre los vecinos 
y propietarios de la calle Ancha, dispuso V. E, que mése ado- 
quinada, obra que ya se hubiera terminado á no estorbarlo 
las continuas lluvias. 

También Y. E* ha dispuesto embaldosar el callejón bajo 
de los Descalzos, hoy calle' de Rcinoso, por exijirlp así el de- 
seo de evitar que carril ages pasasen por aquel sitio estrecho, 
con riesgo de los transeúntes* 

La suscrieion entre los vecinos de la plaza de la Consti- 
tución, según las listas que obran en la contaduría de V. E., 
ha llegado á seis mil seiscientos setenta y dos reales, y la de 
la calle Ancha aséis mil trescientos cincuenta. En nombre 
de Y, B* no puedo menos de dar no testimonio publico de 
gratitud á los Srcs. que se han asociado al patriótico pensa- 
miento de mejorar el ornato de la población, y honrar la me- 
moria de un hijo ilustre' de Cádiz. 

En el frente del pedestal que mirará á la calle Ancha, se 
pondrá la inscripción siguiente, que reasume en brevísimas 
palabras, la vida de Ralbo. 
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«A Lucro CoRNEUtO Baldo, el MENOR, NATURAL DE CA- 
DIZ, CIUDADANO DE ROMA, PROCÓNSUL EN AeRICA, VENCEDOR 
DE LOS G ARAS! ANTAS, PRIMER ESTRANJERO QUE SURIÓ EN TRIUN- 
FO al capitolio. Restaurador de su patria.» 

En el frente opuesto se colocará otra inscripción que diga: 

. 1 : ■■ 1 v 

«En iionor de la ciudad mando erigir esta memoria 
el Ayuntamiento de 1835.» 

También en este año, se ba realizado por Y. E. la 
construcción de unía pescadería, necesidad reconocida por todo 
el vecindario, y que con' mengua de esta ciudad jamás había 
podido llevarse á electo. Un vecino de Cádiz, D. Pedro Or- 
(iz, presentó á Y. E. en cabildo de 13 de Febrero, una pro- 
posición para construir de su propia cuenta aquel mercado en 
c! interior de la ciudad, calle donde antes se espendia el pes- 
cado. La comisión de obras públicas sometió á la aproba- 
ción de V. E. las razones siguientes, por las cuales en su 
concepto debería admitirse la propuesta del Sr. Ortiz. 

«Excmo. Sr. — La Comisión á quien V.E. se dignó enco- 
mendar el examen de la petición de D. Pedro Ortiz, para que 
se le permita construir un edificio destinado á pescadería en 
el mismo local en que antiguamente estuvo situada, á la de- 
recha de la puerta del mar, y de cuyo proyecto acompaña el 
correspondiente plano, ha estudiado el asunto con el deteni- 
miento necesario. 

Lo primero que la Comisión ha tenido presente lía sido 
el examen de otros proyectos que anteriormente se lian pre- 
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sentado á V. E,; y ha pesado con imparcialidad sos ventajas 
y sus contras: pero formalizada la opinión de los que suscri- 
ben sobre la materia, creemos inoportuno molestar con dis- 
cusiones la atención de Y. E. 

El que en la actualidad se ha presentado, y sobre el cual 
vamos á emitir nuestra opinión, mejora en un lodo los 
recibidos con anterioridad, tanto porque V. E. nada tiene 
que costear directa ni indirectamente, como porque está apo- 
yado en informes de personas inteligentes en esta ciase de 
negocios: informes ó contestaciones unánimes á las constdtas 
hechas, ya sea sobre el local que debe ocupar la pescadería, 
como mas útil y beneficioso al vendedor y al consumidor, ya 
sobre la conformidad de los vendedores en admitir un mó- 
dico impuesto con tal de entrar á ejercer su industria dentro 
de murallas. 

Es verdad que en uno de los antiguos proyectos se esta- 
bleció por base el que la propiedad del edificio fuese de Y. E., 
pero esto sucedía después de haber reembolsado los fondos 
invertidos en su construcción. En el proyecto que nos ocupa 
está completamente salvada esta dificultad, puesto que nada 
absolutamente se pide á Y. E., ni fondos, ni responsabilidad. 
Los fondos son proporcionados por c! que se hace cargo de la 
construcción de la pescadería, sin que Y. E. aparezca para nada: 
esto compensa á nuestro modo de ver la diferencia de años 
que pueda haber para que Y. E. entre en la propiedad abso- 
luta de un edificio, que en su dia podrá proporcionar una ven- 
taja que mejorando los fondos del Ayuntamiento, pueda con- 
tribuir á disminuir otros impuestos ó invertirlos en distintos 
objetos de pública utilidad. 

Al decidirse la Comisión por la localidad interior, ha te- 


nido presente el mayor valor que precisamente deben adqui- 
rir las naves que V. iv posee en aquella parte de la muralla, 
cosa no indiferente en sentir de la Comisión que suscribe. 

Con respecto á la comodidad que prestará al vecindario 
la situación que proponernos, es innegables pues además de 
los inconvenientes de mas lejanía se tiene la esposicioñ á los 
vientos N. y E. tan incómodos en los muelles de esta ciudad. 
El vecindario, pues, gozará mas comodidad por la situación 
dentro de murallas, y esto debe influir también poderosamente 
en la decisión de Y. E. 

En cuanto á ocupar la ancha calle en que sé proyecta, 
si bien á primera vista parece que va á padecer el aspecto pú- 
blico, deberá tenerse presente q.ue el edificio proyecto, no es- 
torbará al paso de los carruages, y que servirá de elegante 
adorno en un pueblo en que carecemos de ellos. 

Con respecto á los pormenores del. mismo edificio pro- 
yectado, presenta las comodidades necesarias para el vende- 
dor y para el comprador. No se detiene la Comisión mucho 
en esponcr esto, por cnanto constando lodo en el plano que 
acompaña, juzga innecesario el ocupar por mucho tiempo la 
atención de V, E. liaste solo decir que para el vendedor hay 
buenas mesas, ventilación y localidad para su mercancía; tie- 
ne agua abundante y resguardo para evitar que el pescado 
padezxa por la influencia del calor en verano y de las aguas 
en invierno, y que el comprador se hallará también á cubierto 
del sol y de las lluvias, por los aleros del edificio, y del mal 
piso por el pavimento proyectado.» 

Y. E. en vista de haberse negado por una real orden el 
permiso para establecer en los muelles el mercado de que se I 
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trata, y no encontrando sitio alguno mas cómodo al público 
y á los espend odores, ni que menos gastos ocasionase para 
la traslación del pescado desde los barcos en que se condu- 
cen á esta plaza, aprobó lo propuesto por D* Pedro Orliz, 
siempre que por parte de la fortificación, de la Academia Na- 
cional de Medicina y C ¡rujia, y de la de Bellas Artes no se 
ofreciese reparo alguno en lo respectivo á las facultades de 
cada tina de estas* 

No habiendo recaído dictamen contrario por parte de esl- 
ías corporaciones, sacó Y, E* á subasta para el diaG de Julio 
la construcción del mercado á la baja de 16 años* El remate 
recayó en favor de D. Pedro Ortiz, quedando este usnlruc- 
tuarío de la obra, con la baja de seis años y un dia menos, y 
obligándose á construirla en un breve plazo, y entregarle á 
Y* E. pasado el término á que -se obligó para reembolsarse 
de los gastos con los arbitrios que se habian ofrecido á sa- 
tisfacer voluntariamente los entradores de pescado* 

De este modo Y. E. sin gravamen de los fondos públicos 
ha hecho construir esta obra tan necesaria á una ciudad ma- 
rítima, 

Y porque sobre el sitio de la colocación del mercado se 
suscitaron varias cuestiones referentes á su conveniencia ó 
inconveniencia, el mismo concesionario, mediante invitación 
de varios Sres. Concejales, se ofreció á trasladarla desde lue- 
go al lugar que Y, E* creyese mas conveniente, proposición 
que fué aceptada sin contradicción alguna, 

XIV- 

La cuestión del ferro-carril gaditano ha ocupado ince- 
santemente i Y* E* Inútiles las exposiciones que habían sido 
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diríjídas en solicitud de la vía férrea, nada creyó mas opor- 
tuno V. E. que celebrar una reunión de varios comerciantes 
y propietarios para conferenciar sobre los medios de llevar 
adelante la empresa de que Cádiz obtenga el tan justamente 
anhelado ferró-carril. No fue ni pudo ser el pensamiento de 
V. E. escluir á las demás clases del vecindario en un asunto 
que es del interés de todas. Y. E. convocó en primer tér- 
mino á los que podían prestar mas recursos. Hé aquí la invi- 
tación que se dírijió á este proposito y la cual revela las no- 
bles miras que impulsaron á V. E. á dar este paso. 

«Ayuntamiento Constitucional . — Ningunos mas interesa- 
dos en que la ruina de Cádiz no sea un hecho, que los pro- 
pietarios y los comerciantes: ningunos deben ser oídos con 
mas preferencia en la cuestión sobre el ferro-carril, que ¡os 
unos y los otros. 

En tal virtud el Exorno. Ayuntamiento cree de su deber 
reunirá cierto número de propietarios y comerciantes, - para 
conferenciar con ellos sobre el modo de allanar los obstáculos 
que se oponen á la construcción de la vía férrea entre Cádiz 
y Sevilla, 

Las personas que con sus superiores luces, con su co- 
nocimiento práctico en la materia, y con el interés de -con- 
servar sus bienes de fortuna, pueden y deben ilustrar al 
Ex cnio. Ayuntamiento, son invitadas para esta conferencia, 
que ha de tener lugar hoy lunes en la Sala Capitular, al toque 
de oraciones. 

La Excma. Corporación confia en que V. S. se servirá 
favorecerla con su asistencia: ella no puede hacer otra cosa 
que tomar la iniciativa y el consejo. 


Las personas á quienes invoca la voz del patriotismo y 
del interés de todos, están en la obligación de no mirar con 
indiferencia una cuestión tan vital para Cádiz, 

Dios guarde á Y, S. muchós anos. Cádiz 2 d de Marzo 
de 1 800,— Adolfo de Castro , Presidente,— Por acuerdo del 
Excmo, Ayuntamiento.— Co,y€ taño J 05 c cíe .Asco, Oficial ni ay o r • * 

En esta junta celebrada con estraor diñaría concurrencia, 
se acordó instalar una Comisión com puesta de varios Señores 
propicíanos y comerciantes, y presidida por el que tiene el 
honor de dirijirse á L E., Comisión que dedicada csclusiva- 
mente á tan importante fin, ilustrase á Y, E. en lodo lo rela- 
tivo á nuestra proyectada via férrea. 

Desde su instalación se ocupó incansablemente en alla- 
nar cuantos obstáculos se presentaban á la realización del ob- 
jeto. Como consecuencia de sus importantes trabajos, V- E. 
aprobó, unánimemente una exposición en que se solicitaba de 
las Cortes la con cesión de una linea de ferro-carril, que par- 
tiendo de ios muelles de Cádiz vaya á empalmar con la ge- 
neral de Andalucía. La exposición no podía ser mas enérgica 
y razonada. Se hablaba ei\ ella como Cádiz tenia derecho 
para hablar cu la cuestión presente. Pedia justicia V, E. y 
desagravio: no pedia merced. 

En tan importante documento decía Y. E. 

«El Ayuntamiento de la muy noble, muy leal y muy he- 
roica ciudad de Cádiz, lia visto con el mas vivo dolor que la 
Comisión de las Corles propone que la línea general del ferro- 
carril de Andalucía termine en el Trocadero, considerando 
como de interés local únicamente la que pudiera construirse 
desde este punto hasta los muelles gaditanos. 
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«Faltaría á una de sus mas sagradas obligaciones, sí 
después de haber protestado repetidas veces en el seno de la 
representación nacional contra una idea tan inconveniente,, no 
solo para esta ciudad, sino también para la mayor parte de 
los pueblos de esta provincia, hoy que el peligro los amenaza 
mas de cerca, no lomase una resolución enérgica para salvar 
los caros intereses de Cádiz. 

«Autorizado competentemente por la Esccl cutísima Dipu- 
tación provincial para buscar arbitrios, con el firme y re- 
suelto apoyo de multitud de comerciantes y propietarios de 
Cádiz, y teniendo de su parle la opinión del pueblo que re- 
presenta, acude este Ayuntamiento para pedir un acto de jus- 
ticia, un acto de reconocimiento, un acto de salvación para 
esta ciudad ilustre por tantas causas, digna de toda merced, 
merecedora de la consideración de España entera. 

«Por tanto, la ciudad que se defendió beróieamente con- 
tra las huestes de Napoleón, que sirvió de capital á España 
por espacio de seis años, que fué cuna de la libertad y su 
último baluarte en 1 823 y 1845, invoca hoy sus altos mere- 
cimientos para no quedar convertida solo en una fortaleza 
avanzada de la ciudad que se funde en el Trocad ero, si la lí- 
nea del ferro-carril de Andalucía se dispone que termine en 
este último punto: Cádiz no puede consentir que el puerto que 
lleva su nombre, con el tiempo tome el del Trocadero, Cádiz 
no debe vacilar un momento en impedir por cuantos medios 
estén á su alean ce, que su importancia desaparezca, que- 
dando solo en la memoria de las gentes el recuerdo de sus 
imperecederas glorias que su adversa fortuna jamás logrará 
destruir en las páginas históricas de la humanidad y de la 
patria.» 


V, E* convencido de que mientras que Cádiz no se ofre- 
ciese á subvencionar el ferro-carril, este no seria concedido, 
se colocó V. E. á la altura de las circunstancias, prestándose 
en nombre de Gadíz á favorecer á una Empresa con lo que 
hasta entonces no había creído oportuno otorgar el gobierno. 

Al mismo tiempo V, E. dirijió una comunicación a los 
dignos diputados de esta Provincia, exhortándolos á que coad- 
yuvasen al noble fin a que aspiraba V.E., y con V. E* el ve- 
cindario todo de esta ciudad generosa cuanto desgraciada, 
Y no satisfecho Y- E. aun, nombró á un individuo de su seno 
para que pasase inmediatamente a Madrid á fin de gestionar 
en el asunto de acuerdo con los Sres. diputados. Las demás 
corporaciones de la plaza nombraron á otros Sres, á invita- 
ción de V, E. para que pasasen igualmente á la corte, (I) 

Los Sres, diputados por esta provincia, deseando secun- 
dar noblemente las patrióticas miras de V. E* presentaron el 
dia 16 de Abril las enmiendas siguientes dirijidas á un mismo 
íin, si bien había discordancia en los medios de realizarlo, 

«Después del art, 5,° del dictamen de la comisión sobre 
el proyecto de ley de ferro-carril de Sevilla á Jerez de la Fron- 
tera, se añadirá el párrafo siguiente: 

«Se le autoriza también (al gobierno) para otorgar al Ayun- 
tamiento de Cádiz la concesión del ferro-carril, que partiendo 


(I) Parla Excma. Diputación fueron el Sr, diputado [>. Matías 
de Salas y el Sr, secretario D. Juan Revuelto; por el Exorno, Ayun- 
tamiento el Sr. Alcalde 3.* 1), Juan Val verde: por la comisión del 
ferro- carril los Sres. D. Juan Escribano y D. Antonio Vinent y Vives: 
por la Junta del Banco el Sr. D. Miguel UuitJoto: por la Junta de Co- 
mercio el mismo Sr* Vinent y Vives, y por la Sociedad Económica el 
Sr* D, Pedro 1 .ruegas. 
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de los muelles de aquel puerto, empalme con la linea gene- 
ral: quedando á beneficio de dicha corporación las obras ege- 
cutadas y materiales acopiados, y señalándosele además una 
subvención de 600.000 rs. por legua en acciones de ferro- 
carriles y carreteras. Palacio de las Ctírtcs i 6 de Abril de 

1855.— J. González de la Vega.— Manuel Berlcmali Manuel 

J- de Porto.— Rafael Men diculi. — Patricio de la Escosura. — 
Juan Pedro Muchada.— Pedro Pascual Oliver.» 

«En atención á la conveniencia pública de que la línea 
de ferro-carril del Mediodía termine en una población de la 
importancia y merecimientos de Cádiz, y en vista de la con- 
veniencia á los intereses de esta misma ciudad, á su comer- 
cio, á su navegación y á su industria, junto con la importan- 
cia del departamento de marina, los diputados que suscriben, 
tienen el honor de proponer la siguiente enmienda al proyecto 
de ley del ferro-carril entre Sevilla y Jerez de la Frontera. 

Se autoriza al gobierno á otorgar en pública subasta la 
construcción de la sección del ferro-carril desde el muelle de 
Cádiz basta empalmar con la línea general, bien en las inme- 
diaciones de Puerto-Real, ó en Jerez de la Frontera; bajo las 
reglas y condiciones adoptadas por la ley general de ferro- 
carriles; siempre que el Ayuntamiento- de Cádiz se obligue, 
competentemente autorizado, á satisfacer una subvención pro- 
porcionada á las dificultades del trayecto, y concediendo el 
gobierno las obras y materiales acopiados. Palacio del Con- 
greso 16 de Abril de 1855. — Francisco Sánchez del Arco. — 
Juan Blanco del Valle, — Juan Montemayor. — Tomás Jaén. — 
Vicente Hernández de la Rúa. — Marcelino Sauz. — Juan del 
Arenal.» 
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Modificada por el Sr. González de la Vega la enmienda 
en los siguientes términos, fué aprobada por las Cortes en se- 
sión del día l. -0 de Mayo', después de haberla apoyado en un 
oportuno y elocuente discurso el mismo Señor: 

«Se le autoriza también (al gobierno) para otorgar en pú- 
blica subasta la concesión del ferro -carril que, partiendo de 
los muelles de Cádiz, empalme con la línea general, quedando 
á beneficio del empresario las obras hechas y materiales aco- 
piados, y concediéndosele una subvención por legua, siempre 
que, la anticipe el Ayuntamiento de aquella capital , la cual será 
reintegrada por el Estado en cuanto no esccda la cantidad en 
que en el mismo concepto, resulte rematada, cuando este lle- 
gue á Irun.» 

Obtenida la concesión de la via férrea, no quiso V. E. 
en manera alguna proceder en asunto tan importante con ■ li- 
gereza. Antes de tratar de los medios mas oportunos de cu- 
brir la subvención, invitó V. E. al vecindario á una gran Junta 
en el salón del Museo. En ella tuvo el honor de manifestar 
que V. E. bien hubiera podido solicitar de la Exema. Diputa- 
ción y de las Cortes la autorización para los arbitrios nece- 
sarios; pero que deseoso de proceder con acierto, nada había 
creído mas conveniente que esplorar la opinión pública para 
no ser otra cosa que el eco fiel de ella. De este modo si en 
esta cuestión se llegaba á conseguir el laurel de la victoria, 
era para cubrir las sienes de los habitantes todos de Cádiz que 
habrían contribuido á la empresa, con sus afanes, con sus de- 
seos, con su entusiasmo y hasta con su pensamiento. Dada 
lectura á los medios que la Comisión del ferro -carril propuso 
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á V. E. se presento un proyecto para que no se gravasen con 
arbitrios al pueblo proponiendo que la subvención se cubriese 
por suscriciones voluntarias de á 100 rs, cada una. Sin per- 
juicio de ensayar este sistema, acordó ia Junta que V, E. con- 
tinuase sus trabajos para conseguir la aprobación de los arbi- 
trios que se determinasen. 

Y. E. en cabildo público votó lo que creyó mas conve- 
niente, obteniendo de la Evcma. Diputación el asentimiento 
que previene la ley, y remitiendo á las Córtes el espediente 
para su aprobación definitiva. En tanto por !a Comisión de 
ferro-carril se gestionó lo suficiente para ensayar el medio 
de cubrir la subvención por medio de suscriciones volunta- 
rias; pero no habiéndose obtenido el número que algunos 
creían posible, fué abandonado este pensamiento en Junta 
celebrada por. Y. E, con considerable numero de mayores con- 
tribuyentes . 

V. E. en este asunto procedió con la previsión que debía. 
No empezó por imponer arbitrios, sino por preparar sus tra- 
bajos para el caso de que fueran necesarios. Ensayó un pen- 
samiento benéfico: pero si por creerlo realizable hubiera Y. E. 
abandonado los medios efectivos para que el ferro-carril pue- 
da construirse, ¿cuál no hubiera sido su responsabilidad ante 
la opinión pública? 

Deseoso Y. E. de facilitar mas y mas recursos para el 
establecimiento de la vía férrea, solicitó y obtuvo la aplicación 
del ochenta por ciento de sus bienes de propios, cuyo asunto 
estuvo confiado en la corte ai celo de nuestro diputado el 
Sr. D. Juan Pedro Machada. 

En tanto que las Cortes tuvieron suspensas sus sesiones, 
V. E. se ocupó en discutir los medios mas convenientes para 
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realizar lo mas pronto posible el pensamiento de los amantes 
de Cádiz- Cuando muchos creían abandonado ó muerto el 
asunto, y. E. sin dar publicidad á sus tareas, celebraba dife- 
rentes Juntas ya por sí, ya por medio de su Comisión con los 
Sres. diputados D, Manuel José de Porto, D. Manuel Ilerte- 
mati, D. Juan Blanco del Valle y B. Francisco Sánchez del 
Arco. De conformidad con estos Sres- no bien el Congreso 
comenzó nuevamente sus trabajos legislativos, promovió ele- 
vará las Corles una exposición solicitando que los arbitrios 
fuesen aprobados. En tres dias fué firmado este documento 
por ocho mil personas de todas clases y condiciones. Los 
arbitrios se aprobaron al fin, merced á las vivas gestiones de 
nuestros dignos diputados y de los Sres. D. Antonio de los 
Ríos Rosas y D. Manuel Sánchez Silva, mereciendo la grati- 
tud de esta ciudad por sus loables servicios. 

En tanto el Sr. D. Miguel Guilloto, de acuerdo con la 
Comisión, se prestó á pedir del Gobierno autorización para el 
estudio de una linca que partiendo de los muelles de Cádiz 
fuese á empalmar con la general en Jerez de la Frontera. 
Obtenida la autorización, el estudio fué confiado á un enten- 
dido ingeniero, y á esta hora los planos con la memoria fa- 
cultativa se hallan en poder de la Comisión. 

Resta solo dar el ultimo impulso á esta cuestión para 
que se logre el definitivo desenlace que tanto se desea. Así 
es de esperar, atendida la incansable solicitud que se ha visto 
en V. E. y en su Comisión de ferro-carril. 
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XV, 

V* E. por último, deseando proporcionar un alivio á las 
clases menesterosas y regular el precio del pan, acordó en 
29 de Noviembre, que por cuenta de los fondos públicos se 
comprase y es pendiese diariamente cierta cantidad de hoga- 
zas en distintos sitios de la población, Y. E. tuvo la satis- 
facción de que su acuerdo fuese aprobado por la Exema, Di- 
putación en términos sumamente honrosos. 

«Medidas de esta dase (decía esta Corporación) que tan 
directamente influyen en favor del pueblo, son las que 
proporcionan a sus representantes la verdadera corona cí- 
vica.» 

V* E. durante el año ha ejercitado cuantas obras de ca- 
ridad ha podido con los escasos recursos de su presupuesto, 
y aumentando la dotación de algunas juntas parroquiales, ya 
dotando á algunas niñas huérfanas por el cólera, ya repar- 
tiendo limosnas de pan en los dias ÍO de Marzo, 17 de Julio 
y 2o de Diciembre, habiendo ascendido estas al número de 
seis mil hogazas. Además ha repartido entre pobres las de- 
comisadas por Sres. Alcaldes ó Regidores como faltas del 
legítimo peso. 

XVI. 

Aquí debo terminar el relato de los hechos mas princi- 
pales do V. E. en 1855, relato lejos de todo artificio orato- 


— 62 — 


rio y sencillo como la verdadera espresion de la sinceridad 
de los sentimientos de Y. E. en pro de la ciudad que repre- 
senta. Un deber imperioso de justicia me obliga á consignar 
la decidida é ilustrada protección que ha merecido Y. E. al 
Excmo. Cuerpo Provincial , autorizándole para los gastos que 
no estaban inclusos en el presupuesto, sin lo cual Y. E. no 
hubiera podido emprender ni llevar á cabo las importantes 
mejoras locales que van enunciadas. El Excmo, Sñ Gober- 
nador de la provincia por su parte ha facilitado con un no- 
ble celo y estraordiuaria puntualidad, no solo las cantida- 
des de los recargos de la contribución territorial é in- 
dustrial, sino también cuanto se adeudaba „á V. E. por la 
Caja Sucursal de Depósitos, así como por otros conceptos, 
cantidades que han pasado á depositaría sin mas instan- 
cia que una comunicación amistosa mia en nombre de Y. E. 
cuando las urgencias del servicio público lo reclamaban. 

Igualmente debe constar en este escrito la gratitud de 
V, E. hacia. el Sr. Brigadier D, Gabriel Gómez Lobo, Coman- 
dante de ingenieros. En cuantas mejoras proyectadas por 
Y. E m en las cuales alguna cosa tenia derecho á intervenir 
la fortificación de la plaza, siempre ha mostrado su afecto 
a esta ciudad t procurando allanar tos obstáculos que se opu- 
sieran á su realización mas completa. 

Si algo valen para una persona agradecida constantes 
pruebas de deferencia, si se debe apreciar un deseo de unión 
y mutuo compañerismo para conseguir decididamente el ob- 
jeto á que todos y cada uno de los individuos que forman la 
municipalidad gaditana, han aspirado ya proponiendo á Y. E. 
lo que lian creído inas conveniente al bien público, ya dando 
la mas cabal aprobación ¿ lo propuesto, ó indicando el modo 


- 65 - 

ile perfeccionarlo, siempre consideraré como uno de los mo- 
mentos mas gratos de mi vida los que lie empleado en servir 
á mi patria Cádiz, en el seno de V. E-, hasta donde nuestra 
inteligencia y nuestras fuerzas lian alcanzado. 

Cádiz 51 de Diciembre de 1855. 


Adolfo de Casero. 
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